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Escenas Evangélicas
de todos darem  . eslrecltteijp,
cuenta. w

D ones sobrenaturates# 1»Jr^ C ia  
que se n os  infundió en  él^Bautis- 
mü, y co n  la gracia santiíicautc la 
filiación divina, el ingreso en  la 
Iglesia a fo rm ar parte del Cuerpo 
Místico de Cristo, la participación 
de 'os Sacram en tos y de los m éri­
tos del tesoro de la Iglesia. ¿Que 
cuenta darem os de todos ellos?

D ones naturales, la inteligencia 
la m em oria , la voluntad ¿Los he­
m os em pleado en  el servicio  de 
D ios,com o es nuestra obligación? 
L a  salud, las riquezas, la posición 
social, la vida m isma, todo esto, 
¿lo h em os adm inistrado recta ­

m ente y según la voluntad del 
Señor?

Con nuestras lim osnas a los p o­
bres. llevándoles a la vez que el so- 
socorro  m ateria l, el espiritual del 
consuelo  y del buen conse jo , con 
nuestras oraciones en favor de los 
pecadores, para  que se conviertan  
y de los justos para que perseve­
ren; en una palabra, co n  el buen 
em pleo de los bienes m ateriales y 
el e je rc ic io  de las obras de m iseri­
cord ia  espirituales y corporales, 
debem os rep arar  el m al uso que 
hayam os echo de los dones de 
Dios y asegurarnos in tercesores 
valiosos ante su Divina Ma estad, 
para que cuando llegue el día de 
la cuenta nos recib an  en  las m an 
siones eternas.

«Oí/íJ Jesús a  sus discípulos ésta  
p arábo la : E rase un hom bre rico, 
que tenia un m ayordom o, y  éste fu é  
acusado ante él cctno dilapidcidor 
de sus bienes. Llamóle, pues, y  le di 
jo :  ¿Qué es ésto que oigo de ti? Rin­
de cuentas de tu adm inistración: 
porque en adelante y a  no podrás ser 
mi m ayordom o. Entonces e l m ayor­
dom o s e , dijo-. ¿Qué haré, pues mi 
señor me quita la adm inistración de 
sus bienes? P ara cavur no valgo, el 
mendigar me causa vergüenza. Más 
y a  sé.lo  que he de hacer, para que, 
cuando fu ere  rem ovido de mi ma- 
yordorm ía, halle quienes me reciban  
en su casa. Llamó, pues, a cada uno 
de los deudores de su am o, y  d ijo  al
primero'.

¿Cuanto debes a  mi señor? Y este 
le respondió 100 barriles de aceite. 
D ijole: Toma tu escritura: siéntale 
luego, y  haz otra de 50. Despues dijo  
al otro-. ¿Y tu cuanto debes? Y res 
pondió: 100 cargas de trigo. Dijole, 
tom a tu obligación, y  escribe otra de 
80. El amo a labó  a  este m ayordom o  
in fiel p o r  su previsión, porque los 
hijos de este siglo son en sus nego­
cios más sagaces que los h ijos de la  
luz. Asi os digo y o  a  vosotros: ha­
ceos am igos con las riquezas, ins­
trumentos de pecado, p ara  que 
cuando fa llecieréis , seáis recibidos 
en las eternas moradas.»

Dos grandes verdades podem os 
aprender en  el E vangelio  de este 
día.

a) Que hem os de c o m p a r e c e r  
ante Jesucristo , S u p rem o Juez, pa­
ra darle cuenta de todos nuestros

actos. '
b) Que debem os p ro cu rarn os

valiosos in tercesores para con  El, 
em pleando rectam ente nuestros 
b ienes tem porales socorriend o a 
los p ró jim os necesitados.

L o  que decia el am o de la pará­
bola a su p rocu rad or es lo m ism o 
oue a todos nos d irá  Jesucristo  
en  el día del Ju icio ; D am e cuenta 
de tu adm inistración.

D e todos los dones que con  la r ­
gueza nos  h a  concedido el Señor,

gm:»=;:i=»»:i:=-88S58gi! ijlijijlijijli •««»

Nuevo arancel
Ha m andado el S eñ o r  Obispo 

que en todas las parroquias de la 
diócesis de Astorga, em piece  a r e ­
gir, desde 1.“ de m arzo de 1946 el 
nuevo A rancel de funerales, bauti­
zos, m atrim onios, novenas, p ro ce ­
siones, etc, etc...
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H O R A U iq jO E  M IS A S

8  S a n ta  M aría . ' T /
9  H H . C arm elita» . ;  /  \
9*30 S a n U  M aría  (P a rro q u ia l) . '

10*30 S a lv ad o r.
11‘30 S a n ta  M aria  (P ara  oifSos).

1 S a n ta  M aría .

N D I C A D O R  R E L I G I O S O
O J  •

f l l  Bodega preferí 

I  I I  b le  co n  viga y 
■ ^  vasijas.

OlStlJS a B o d e g a s  C o rd e ro
A venida Prim o de Rivera^ 82

E L  M A N I F I E S T O  d o ­
m i n g o ,  se  apl icará  por  to d a s  las  n e c e s i d a ­

des  es p ir i t u a les  y t e m p o r a l e s  de  la  Parro­

quia .

LA  F IE S T A  D E L  P A T R O N O - El
día 6 ,  m a r t e s ,h a b r á  Misa  s o l e m n e  e n  hon or  
d e l  P a t r o n o  de la Parroq uia  e n  la  ig les ia 
del  S al vad or  a las 10 de la  m a ñ a na .  P o r  la 
ta r d e ,  a las 9 .  E x p o s i c i ó n  d e l  S a n t í s im o  y 
rosar io  e n  la m i s m a  igles ia .

FU N C IÓ IÍ^  D E L  C A R M F.^-
m i é r c o l e s  7  t en drá  su f u n c i ó n  m en su al  la 
A s o c i a c i ó n  d e l  C a r m e n .  A las  9  Misa  ar m o ­
niz ada,  a U s  21 r o s a r io ,  v is i ta  y sa l ve  can ta­

da.

A N É C D O T A
'W

Cuando la V izcondesa de Jo rb a -  
lán renu nciand o a sus galas y su 
posición  social se dedicó a reco­
ger niñas pobres y abandonadas 
para  regenerarlas, la abandonaron 
todas sus am istades de la alta so­
ciedad, y en la corte  de Isabel II 
dijo un día un prim o suyo que 
era  m ayordom o de palacio.

Mi parienta la vizcondeza de 
Jo rb a lá n  está loca.

— ¡Que lástim a!— m u rm u ró la 
la R e in a— ¡Tan elegante com o vi­
no de París, y yá  no bailal

P a saro n  unos añ os y hablando 
Isabel II con su cam arera  la du­
quesa de Gar tuvieron este diá­
logo.

^ ¿ N o  es am iga tuya la  de J o r ­
balán?

— Si señora.
— ¿Y com o se volvió loca?— pre­

guntó la Reina.
— Señ ora , no está loca.
— Pues lo d icen todos.
— E s que se ha  dedicado a salvar 

jó v e n e s  de m ala vida, y por eso la 
llam an loca; pero está m uy cuer- 
dá y es una santa.

— Dila que venga, que la quiero 
ver.

Este fué el princip i«  de la ínti­
m a amistad que in ició  a la  santa 
V izcondesa con la Reina.

L a  loca aquella  es hoy Santa 
M icaela del Santísim o Sacram ento

Ayuntamiento de Madrid



)

LA HOJITA PARROQUIAL

? A T E N C i 5 0 í s L 2

Encargue sus Li al)a¡os 
de Encuadernación,
a ¡Mis C'iritnas ¡\itio.

Avisos y encargos, en 
la (".arniceria de Pablo 
Alvarez (junio a ('o- 
rreos). La Hañeza.

* R e c i b i r é is  á d o n n c i l i o  los  n ue vo s  m o d e ­
l o s  de l ibro s  de V is i t 'n  pago de H a b e r e s  y 
Salar ios ,  d e b i d a m e n t e  d i l ig en c ia d o s ,  así  c o ­
mo,  ios d i fe re nte s  t e x t o s  le gal es  q u e  o b l i g a ­
to r i a m e n t e  han de estar  ex p u e s to s  en los 
C e n tr o s  de t r a b a j o ,  s o l i c i ta n d o  su o b t e n ­
c ió n  de la « U f ic in a  T é c n i c a  M e r ca n t i l  B a ­
rr i a le s» — Plaza m ayor ,  8 . — I e o n ,  o a D.  Jo*  
sé  d i i  R i e g o  A lo n s o ,  C a l le  de Avda.  G e n e ­
ra!  P r i m o  de Rivera 5 1 LA B A Ñ F Z A

m* it«

S E L L O S
Pedimos sellos usa-

E dos para las M isiones. p *  
Esos sellos que para ^  

nada sirven y que se 
rompen y tiran, tienen i 
gran valor, debidamente L -  
recogidos. Prestan un 
buen se iv ic io  a la causa 
de las M iiiones.

Entregadlos, por amor 
de Dius, a la Acción 
Católica o en La Buena 
Prensa.

L

L

O

L

S E L L O S

S E  Y E T ^ D E 'N
V arias fincas rüsticas, libres, en 
térm inos de La Bañeza y Sacaojos. 

Para  tratar, con el Abogado

Don Benigno Isla García.
Plaza Mayor 7 . —  La Bañeza.

CI3SB l e  í [
• ••••

Da clases de francés du­
rante todo el verano, pro­
fesora que ha vivido ocho 
años en Fran cia . -  P ara  in­
form es, en la Calle  de 
Santa Lucía, 15.

Un gran abuso
Algunas capillas de la Sagrada 

Fam ilia  y de la Milagrosa llegan 
con tantos dias de retraso a ciertas 
familias, que m uchas de las últi­
mas se quedan sin la Visita donii- 
ciliai'ia por culpa de otras que la 
retienen Indel idamente varios dias. 

Para  evitar esto: 
l . ° L a  capillita ha de em pezar 

cada mes en la casa que haga el 
núm ero uno.

2 °  El socio que reciba con re­
traso la capilla, no se haga cargo 
de ella, sino que entreguéla a la 
celadora o a algún sacerdote.

De esta form a aparecerán pron­
to los autores de este abuso que 
lam entam os.

T é b ric a  de a lcoholes 
y  compuestos 

Vinos finos y corriente
/

blanco y tinto
Servicio  a domicilio

♦ P e i c t t i  I  liiiis n m i i M »
Julio Aragón Campo

A N U N C I O
Se  vende la casa que fue 

de Don T o m ás Riego, hoy de 
Don T om ás Escudero, sita en 
la  calle dê  Astorga numero 35 

Para  detalles, verse con 
Don Antonio Pardo Fer­
nández, A B O G A D O .

Fioitii le i  ürIs i i i isD io
Nuestra  Señora de las Nieves|

Día 5 de agosto  '

A mitad del siglo IV vivia en 
Roma un tal Juan, noble patii 
ció, casado con dama también 
rica y principal, y como no tu 
vieron h ijos , movidos de su de­
voción, nom braron a la Virgen 
Maria su heredera universal, 
suplincándola se dignase m ani­
festar en qué quería se em pka 
se su hacienda.

Aceptó la benignísima Madre, 
y en la noche del 5 de agosto, en 
que los calores son extrem os 
en Roma, aparecióse la Reina de 
los cielos por separado a cada 
uno de los esposos y les sigtji- 
ficó que fueran al monte Esqui- 
lino y que la parte que viesen 
ocupada por la nieve se la dedi­
casen edificando una iglesia.

Com unicáronse ambos sus 
sueños y quedaron más s o r ­
prendidos cuando, al acudir al 
Papa t ib e r io  para com u n icárse­
los, supieron que había ?i(io 
agraciado con igual visión.

Reunido gran concurso de 
clero y fieles subieron al monte, 
y en efecto, vieron la ni^ve s o ­
bre una porción importante; en 
seguida comenzaron las o b ras ,'  
que no tardaron en acabarse 
con suntuosidad.

Llam óse primero esta iglesia 
de Liberio; después de Santa 
Maria del Pesebre, por venerar­
se el en que descansó el Niño Je­
sús después de nacer, y por últi­
mo, pííra honrarla sobre las de- 
n’ás iglesias de Roma dedicadas 
a la Santísima Virgen M aría, lia 
móse de Santa  María la Mayor.

Por intercesión de Nuestra 
Señ ora , con este título de las 
Nieves se han obrado muchos 
milagros.

No puede ser feliz, quien no

,oye Misa los domingos.
IKIIHMIUnilUNJUiulül

  ..

Viveros de árboles frutales

José  S e o á n e g
Calle /Tstorga, m ú n .  O  - I
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\

LA HOJITA PARROQUIAL

mi de
Patrono de esta parroquia

Quiso el divino Jesús entrevie­
sen algunos de sus discípulos la 
gloria de su divinidad, escondida 
l)a¡o la tosca cubierta de su huma 
nidad santísima, y para eso subió 
con  ellos un día a la cim a del 
m onte T abor.

Allí de repente tornáronse sus 
vestidos b lancos com o la nieve, 
resplandeció com o el sol su liumil 
de faz, y aparecieron  a am bos la­
dos Klias y Moisés departiendo fa­
m iliarm ente con El

Oyóse en tanto de entre las nu 
bes la voz del Padre celestial que 
daba testim onio de su Unigénito 
diciendo: «Este es mi Hijo qu eri­
do en quien tengo m is com pla­
cencias. Escucliadle.»

Los discípulos, en lo que veían 
y oían, no acertaban  a decir más 
que por boca de San Pedro: «Se­
ñor, bien se está aquí. Si quieres, 
levantem os tres tiendas de cam pa­
ña, una para Vos, otra para Moi­
sés, y otra para Elias.» D esapare­
ció, luego aquel l)reve resplandor 
de glorificación, y volvió a quedar 
obscura y solitaria la m ontaña, y 
bajando de ella el Salvador encar 
gó a sus Discípulos que nada dije 
sen de lo visto hasta después de 
su Resurrección.

H erm osísim o es este episodio 
de la vida del Salvador, pero más 
herm osa es la consideración que 
de él deduce para consuelo del 
alm a fiel la Iglesia en el am oroso 
oficio o rezo con que lo celebra.

«Esperam os, dice, la venida de 
Cristo Nuestro Señor, que tran s­
form ará  nuestro cuerpo, ba jo  y 
hum ilde a sem ejanza del suyo glo­
rificado.» ¡Admirable reílesión!

L a  gloria de cristo, breves m o­
m entos revelada durante su vida 
m ortal a los apóstoles m aravilla­
dos, no es más que im agen de lo 
que será la gloria, no ya solo de 
nuestras almas, sino aún de nues­
tros viles y m iserables cuérpos, 
despues de la resu rrección  de ellos 
en el postrer juicio.

Si resplandecem os con toda la 
claridad del Unigénito de Dios, 
serem os com o E l  gloriosam ente 
transfigurados. Esto  enseña su 
transfiguración de hoy, la transfi­
guración nuestra de m añana.

Un santo m oribundo tocábase 
con  una m ano la piel renegrida y 
cadavérica de la otra, y afirm án- 
4 o se  en su católica  fé decía al ex­

pirar: «Sí, sé de cierto  que esto re ­
sucitará.»

Más aún podía decir, m ás aun 
hem os de decirnos nosotros: Si, 
esta carne que nos da tan frecuen­
tes cong.üjas; estos m iem bros que 
me fatigan con  tantas enferm eda­
des; esta ruin vestidura de podre­
dum bre de que estoy cubierto; es­
tos mis nervios, huesos, piel, fibras 
y tejidos; todo eso que la tierra 
aguarda para consum írm elo; me lo 
aguarda poco despues el c íe lo  de 
mí Dios para glorificárm elo

|Soy todo polvo y hediondez, 
)ero seré un dia todo luz! ¡Hasta 
a m ateria vil de sus fieles servi­

dores quiere Dios en nob lecer y 
honrar con ropaje  de divinos, 
resplandores! ¡No brilla  más la 
m ás luciente estrella del firm a­
m ento de lo que resplandecerá mi 
cuerpo asociado a lodos los g'oces 
del alma, endiosada con la visión 
de su soberano Autor!

Tal vez dirás que es muy. dura 
la lucha y que es im posible no su­
cum bir en un com bate  que dura 
toda nuestra vida. P ero , ¿que es la 
vida?

«Una m ala noche en una mala 
posada», decia Santa T eresa  con 
su habitual gracejo. Pues bien; no 
olvidem os que tras las som bras 
de la noche nos penetrará  a rau ­
dales la luz de una felicidad ines- 
tinguible que nada, ni nadie nos 
podrá arrebatar.

Trabajo autorizado

De conform idad con la costum ­
bre admitida en este Obispado, el 
E xcm o. y Rvdnio. Prelado c o n c e ­
de el com petente perm iso para 
que los fieles dedicados a las 
faenas de la recolección  puedan, 
durante esta, trab a ja r  en  los días 
festivos cuando la necesidad lo 
exigiere, a excepción  de las festi­
vidades de San  Pedro y San  Pablo, 
Satiago Apostol y la Asunción de 
la Santísim a Virgen, sin que por 
ello queden dispensados de la 
obhgacíón de o ír  Misa en los do­
mingos y  días de precepto.

unte y ñm
Nos escribe una señorita que se 

firma Cándida, y nos pregunta: 
¿Es pecado vestir a la moda?

Respuesta— Se necesita ser lo 
que es usted para  preguntar eso.

Y no pensaba contestarle más, 
porque h ablar de la inm odestia del 
vestido de la m u jer  en nuestros 
días es perder el tiempo.

Cuanto m ás se habla de esto 
m enos se consigue. No valen r a ­
zones, ni enfados, ni contar chas­
carrillos.

Todo inútil, com o decia el pa­
dre Vilariño: «No sé si sería  m ejor 
escrib ir  en la arena, o contar 
cuentos de la china que predicar 
a las m u jeres  sobre la modestia 
cristiana.» Claro está— diré con él 
— que esta censura general no en­
vuelve a todas las m ujeres; las hay 
buenísim as, que ni siquiera se les 
ocurre preguntar esto, cum plen 
sencillam ente con su deber y sos­
tienen la honra y dignidad de su 
sexo.

Pero com o esta Cándida añade 
a su pregunta que ella viste a la 
m oda porque visten asi todas, pe­
ro  que ella  es muy cristiana y h a s ­
ta piadosa, y que es adem as de la 
A cción Católica, no puede m enos 
de contestarla.

¡Que visten así todas! y eso ¡que 
im porta! L a  m oralidad no se m i­
de por votos sino por la con fo rm i­
dad o disconform idad con la ley 
natural y divina, y sí la moda es 
deshonesta, com o lo es hoy dia, y 
atentatoria contra  el pudor y la 
obediencia de la Iglesia, vestir asi 
es pecado, aunque vistan así todas.

¿Que es usted muy piadosa? No 
lo creo , lo que m e parece es que 
es usted dem asiado cándida. Quite 
el muy y  todavía le queda m ucho 
para ser cristiana a secas. P orqu e 
el que no obedece a la Iglesia, d i­
jo  Jesucristo , sea tenido com o gen­
til y pubhcano,

Y la Iglesia ha hablado y m an ­
dado bien claro  sobre esto. P ero  
sin duda usted no se ha enterado 
todavía, a pesar de los carteles co ­
locados en las puertas del tem plo 
y dé tanta predicación sobre esto.

L o  que m e extraña m ás aún es 
que diga ser de la Acción Católica, 
porque eso prueba que no está u s­
ted bien inform ada de ^us deberes, 
o que la sección a que pertenece 
es uná ram a seca del árbol de la 
A cción Católica.

Ayuntamiento de Madrid



LA HOJrrA PARROQÜIAL

Colegio “-SAN  J O S E ” D t m o n a g l U n
P r i m e r a  enseñ an za ,  Cnltnra  gen eral ,  Contabilidad,  Oposiciones,  etc,
D IRECCIÓN ; D. Antonio R am os Rodríguez
P R O F E S O R E S ; O. Antonio Ram os Rodríguez. I). F ran cisco  Rodríguez 

Raladrón. D. E steban  Cuadrado Cabello.

Sistema de.enseñanza UMU Qeüiaseí por ênecíatlüsclóp Ü 3SW3ÍIiri]S.
Q u é . l a  a b ie r t o  el  plazo de in - tr ícula d esd e el  de Ag os to  y de 1 a 2  ta rd e ,  en  el  d o m i ­

c i l io  del  D i re c to r ,  C A L L F  J O S E  A M O N I O  N .“ 13 L A B A Ñ E Z A

M A T R Í C U L A  L I M I T A D A

la

G  r á f  i c a s .  - R A F A E L
Manuel Diz, 9 - Bajo - Interior

-<>

Sevende una casa

En la Cdile de la Lagu­
na n**. 5.

Para tratar con su 
dueña V i u d a  d e  
Teodom íro Acebes.
Fernandez Cadorntg t 5

r|==S=|=

P Se ha extraviado

DIO Casa o terreno 
para edificar. 

Inform es

Bodegas Cordero
Avda. Prim o de Rivera, 82

1------ »■ ' .. .1

Una cartera con  c ierla  canti­
dad de dinero fotografías y docu­
mentos.

S e  gratificará a quien la enlre- 
gue en i-a Buena Prensa.

G R Á F I C A S ,  R A F A E L .  L A  BAÑF^ZA

Asistid a Misa
Cosa fácil, que no cuesta dinero 

y que es ulilisiina y provechosisi- 
ina.

Asistid a Misa todos los dom in­
gos y dias de fiesta.

Fidtiui m uchos por pereza» con 
lo cuííl com eten una falta grave 
conli a la Ley de Dios.

Asistid a Misa. Venced la pereza. 
Cumplid la i.ey de Dios.

Cursillo de preparación para ingreso
en el Seminario

l ia n  (iiuio ya com ienzo las clases del Cursillo veraniego de prepara-
ción para ingreso en el Sem inario.

A dichas clases, que organiza y patrocina la P arroqu ia , pueden asis­
tir todos los niños que lo deseen y que no sean m enores de nueve años.

La enseñanza es Cdrnpleto-tnetite gratuita^ pero los libros y demás 
utensilios escolares, los adquirirán por su cuenta los interesados, a  no 
ser que sean extrem adam ente pobres, en cuyo caso la m ism a Parroquia
se los proporcionará.

E s  indispensable que los padres de los niños hablen con el señor 
C u r a  P á r r o c o ,  antes de em pezar los estudios. Cada quince días se les
rem itirán notas de com portam iento, aplicación y aprovecham iento de 
todos los alumnos.

E l  caso sucedió en  París , en 
Escuela  Politécnica.

Había llegado el fin del curso es­
co lar y los alum nos se p rep ara­
ban para el exám en. Uno de ellos, 
que se paseaba repasando la asig­
natura por una de las galerías del 
establecim iento, topó con  un r o ­
sario  en  el suelo. ¡Un rosariol jUn 
rosario  en la Escuela Politécnica! 
— decía co n  sorpresa, porque era  
uno de esos espíritus fuertes que 
han olvidado los conse jos de su 
anciana m adre y las enseñanzas 
de la Iglesia.—

No sabía dar crédito  a sus 
ojos. ¡Un rosario en la Escuela 
Politécnica! ¿Habrá acaso algún 
estudiante que rece e l rósarioV

Según él, esto era  una afrenta  
para el establecim iento y resolvió 
vengarla.

Habían term inado los exám enes 
y el a lum no que obtuvo la m ayor 
puntuación recibía, entre estre- 
chones de m anos de sus com pañe­
ros, la felicitación más entusiasta 
de sus profesores.

Tod os celebraban  alegrem ente 
e l final de curso, y cuando m ayor 
era la algarada en el patio central 
de la escuela, el jóven que se en­
contró  el rosario  no se e ocurrió  
otra cosa m e jo r  para que sirviera 
de burla y de chacota entre aque­
lla juventud descreída de París 
que levantarle con la punta de una 
varita, al m ism o tiem po que con 
sarcástica y burlona entonación  
decía: ‘ ¿A quien se le ha perdido 
esto?»

E l coro  de carca jad as em pezó a 
insinuarse cuando Luís, que aca 
baba de rec ib ir  tantas fe licitacio­
nes y apretones de m an os por ha­
b er sido el núm ero uno en los exá­
m enes, se adelantó al del rosario 
diciendo: «Es mío; gracias, hom ­
bre, ya  estaba lam entando su p ér­
dida.»

L a  sorpresa de todos no piído 
ser m ás grande, y contenidas las 
risas por la adm iración de tan sin­
gular acto de valentía ,prorrum pie­
ro n  todos en  un «¡Bravo! ¡bravo!..,» 
el cual oído por el D irector de la 
Escuela, le  m ovió a estrechar de 
nuevo las m anos de Luis entre una 
salva unám ine y entusiasta de 
aplausos, diciendole al mismo 
tiempo: «Os felicito doblem ente, 
jó v e n  alum no, conservad siem pre 
ese temple para defender a la P a­
tria com o con valentía habéis de­
fendido a la religión».

Traducido del fran cés

Ayuntamiento de Madrid




